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Hace algunos días salió pai» Ma 
drid y Barcelona nuestro querido 
amigo el propietario de El. Eco DE 
CARTAGENA O. José Palacios. 

Hoy recibimos Inria suya desde la 
capital del principado enviándODos 
interesantes informaciones de los su
cesos sangrientos allí ocurridos y de 
algo que como conseeaencia de aque
llos coDstituyeo actualidad palpitante 
que no dudamos leerán nuestros lec
tores con sumo gusto. 

A! propio tiempo nos anuncia su 
sa'ida para Melilla en la presente se
mana quizás el miércoles próximo— 
prometiéndonos una crónica diaria de 
cuantos sucesos vayan desarrollándo
se en la campaña é informaciones 
postales y telegráñcas de la misma. 

Con verdadero gusto, con satisfac
ción profundísima, comunicamos es
tas noticias á los constantes favorece
dores de EL ECO, porque, aunque ellas 
representao una grande suma de sa
crificios morales y materiales, el pro
pietario de este periódico los realiza 
c,)o suma satisfacción, para corres
ponder al creciente favor que el pú
blico nos viene dispensando, desde 
el punto |y hora en que iniciamos 
nuestras reformas. 

En adelante, las informaciones dia 
rias de Melilla vendrán directamente 
y claro es que ellas han de reflejar 
más exactamente la verdad de cuan
to allí QCQrrâ qiie si aquell^^ tuyierfin 
que ir i Madrid desde el ciimpo de 
operaciones, para êr luego transmi
tidas i Cartagena. 

Creemos que nuestros lectores han 
de acoger con beneplácito esta nueva 
é importante reforma que introduci
mos en nuestra publicación. 

lili Éiti í É Mim 
Galantemente autorizados por el 

Delegado de la Sociedad Espaftola 
de Construcción N?val y por el Inge
niero Jete, director de las obras, hici
mos ayer una visita á los Astilleros 
que dicha Empresa tiene instalados 
en ja parte del Arsenal cedido por el 
Estado y altamente complacidos y 
gratamente impresionados salimos 
de nuestra excursión que fué laborio
sa y aprovechada. 

Una transformación completa se 
ha operado en muy escasos dfas en 
aquellos talleres; donde e! trabajo es
caseaba y donde brt^talmente consu-

irían sus energías en una inactividad 
forzcsa a'gunos centenares de obre*-
rcs. 

La penuria de las arcas del Teso 
ro, la falta de consignación para 
obras nuevas y la escasez de recur
sos para proseguir la« comenzadas, 
hacían que aquellas octividádes se 
desarrollarán lentamente y que la vi
da fértil y produrtiva del trabajo que 
es funte inagotable de regeneración 
y de cultura se desarrollara triste, 
lánguida; arrastrándose con pesadum
bre ante la constante amenaza de uc a 
paralización absoluta. 

Hoy todo ha cambiado; el porve
nir incierto, abiumador, pavoroso, 
se ha despejado totalmente y nuevos 
gérmenes de vida animan con pode
roso aliento «-I campí triste y agosta
do, haciendo que la sr milla fructifique 
cual nuncio de futuras prosperidades 
y de infinitas bienandanzas. 

Casi todos los obreros—pasan ac
tualmente de 700—que trabajaban 
antes por cuen-a del Estado, han pa
sado á los talleres de la compañía, y 
en los que fueron desntantelados 
Astilleros, se agitan hoy un verdade
ro enjambre de trabajadores cuyos 
martillazo* ensordecen, remachando 
las férreas ligadur<«s de los cañoneros 
en construcción, y junto á ellos se 
comienzan á colocar las quillas de 
otros buques que vend-ao bien pron
to á engrosar el exiguo núcleo de 
nuestra escuadra, base en lo futuro 
del poderlo naval de España, 

Las palpitaciones del trabajo se 
•ienten por todas partes; los talleres 
rebosantes de operarios forjan las 
gruesas planchas qae conslüuyrn la 
vestidura externa de los futuros bar
cos; construyen el grueso maderamen 
que ha de servirles de cama, mien
tras permanezcan en «!> Astillero y 
pulen ias cuadernas de su interior re
vestimiento, para que una vez termi
nado el casco^ empiecen con activi
dad vertiginosa á colocar sus máqui* 
ñas y á distribuir sus compartimien
tos hasta colocarlos en condiciones 
de que surquen gallardos las ondas 
azuladas de los mares. 

Hoy son setecientos, dentro de 
muy poco, cuando ias necesidades 
del trabajo lo exija n, quizá pasen de 
mil los operarios que encuentran fácil 
ocupación en aquel centro Industrial 
y de este modo, el problema de la 
crisis obrera, se habrá so'.uclonado 
en parte y por largo tiempo en pues-
tra ciudad. 

El obrero cuenta con h nueva em
presa, de un descanso de hora y tne- R 
dttt, para comf>r; tiempo más que su
ficiente para < que puedan ir á su do
micilio á satisfacer esa necesidad im
periosa, regresando s'n prisa á los 
talleres á las 12 112 en qua se rea
nuda el trabajo hasta las cuatro y 
cuarto de la tarde hora en que termi
na. 

Hemos hibladu con algunos de 
ellos y todos se muestran satisfechos, 
trabajau más, es cierto pero abrigan 
la convicción de que sus csluerzos 
será remunerados y que cada uno en
contrará en dia no lejano, la recom
pensa á que se halla hechr acreedor 
según sean sus aptitudes y según la 
cantidad de trabajo que verifique. Asi 
ha comenz'ido á realizarsti aumentan
do los jornales á algunos operarios 
que antes disfrutaban de jornal escasa 
con relación al trabajo que ejecuta
ban. 

Para atender rápidamente á los ac
cidentes qué puedan ocurrir, se han 
instalado dos enfermerías provisiona
les—hasta que se term>nen las defini
tivas que se están construyendo—do
tadas ambas de personal y materî kl 
apropiado, y co ) servicio permanen
te, desde que los trabajos comienzan 
á las 6 de la mañana, hasta que aque
llos cesan á las cuatro y cuarto de la 
tarde,como anteriormente dijimos. 

De las construcciones en proyecto, 
poco hemos de decir; conocidas son 
de todos los pliegos de condiciones, 
que oportunamente publicamos cuan
do se verificó la adjudicación, para 
que volvamos á insistir sobre alias, 
baste decir que en nuestro Arsenal 
se construirao cañoneros^ torpederos 
y destructores y que los trabajos pre
liminares han comenzado ya, con una 
rapidez que hace honor á esta pode 
rosa Sociedad. 

Hemos dado por terminada nues
tra visita y repetimos que de ella, sa
camos agradable impresión: nosotros 
que siempre hemos luchado en iavor 
de la maestranza; que hemos elevado 
nuestra modesta voz, pidiendo para 
ella trabajo y estabildad en el mismo, 
vemos hoy satisfechas nuestras aspi
raciones, el porvenir de esos obreros 
está asegurado y en muchos hogares 
que aíites se veían invadidos por la 
incertidumbre y la tristeza, brilla hoy 
el Sol de la felicidad y la alegrfa,con 
secuencia del trabajo. 

Ellos y nosotros, sentimos ahora 
inmensa satisfacción. 

CRÓNICA 

La Cruz Roja 
Cantemos las exeeUas virtudes, 

grandes sacrificios, amor sublime, 
abnegación ilimitada, y fraternal so
licitud de esos heroicos seres que 
prestan los nobles servicios buiqapi-
tarios dentro de la Asociación nunca 
encomiada como merece y que lleva 
por nombre «La Cruz Roja» iSimpá-
lico, atrayente, subyugacor nombre! 

Encarna sus tres palabras todo un 
poema de amor fraternal y en los 
campos de batalla son los que des
preciando el peligro, desoyendo el 
bramar del ronco cañón, el silbido de 
las balas, sin querer conocer el propio 
peligro é impulsados por los patrióti
cos sentimientos del bien obrar, aco
den solícitos con una despreocupa
ción personal rayana en la temeridad 
para recoger en sus amantes brazos á 
los heridos; prodigándoles frases con
soladoras que sirven de lenitivo al 
caído; llévanlos al Hospital de sangre, 
regresan al combatiente campo y re
piten su cruentos sacrificios sin que 
jamás se agoten las palabras de sin
cero amor que por doquier prodigan 
á las víctimas de la guerra. iMagna 
obra! |DÓ'J sobre natural con que no 
todos los mortales nacemos! 

En las poblaciones á donde regre
san los heridos representa la Cíoz 
Roja un papel de primer orden; reci
ben y acojen á los herdos con la mis 
ma alegría que una madre al encon
trar á su hijo que creyó perdidoi dis
pútense el honor de transportarlos á 
establecimientos benéficos militares, 
inician suscripciones, espectáculos 
púbUcos,todo á beneficio de los defen
sores de nuestra integridad nacional 
con la misma pureza de sentimientos 
que es representada en el albo 'ienzo 
del escodo de la Institución santa é 
inmortal. 

Acuden asiduamente á visitarlos en 
esos Hospitales sirviéndoles de con
suelo moral y material alentándoles y 
consolándoles con patrióticas y pa
ternales exhortaciones, en tal forma, 
con tal alteza de mir^s que los yacen
tes en el lecho hospitalario bendicen 
á ios que hacen tan agradablemente 
llevadera su situación. 

Resulta pobre el bosquejo de esa 
agrupacióoí de desinteresados seres 
que sedenomina cLa Cruz Roja»; po
bre sí el concepto, como de humilde 
cronista: merece pluma que la guíe, 
inteligencia privilegiada para verter 
á las coartíllas concepciones como 
son acreedores los que sordos á las 
personales conveniencias, únicamen

te practican las sub'imes virtudes 
hermanadas de la Caridad y el amor 
hacia nuestros hermanos. 
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Nota» cartageneras 

La casa Ketterer 
Póf iu antigttedftd es una ver

dadera institución en Cartagena! 
Teodoro Ketterer llegó á esta 

ciudad el 15 de Marzo de 1865 pro
cedente de su país natal Freiburgo 
(Alemaiiia) y como tantos otros 
jóvenes, estudiosos y aventajados 
en cualquier oficio, supo encointrar 
enseguida colocación oomo oficial 
en In relojería de su compatriota 
D. José Furtnvangler que desde 
hacía largo tiempo se había esta
blecido en Cartagena. 

Dos años permaneció en casa de 
su principal entregado á un labo
rioso trabajo, hasta que en 1867 se 
estableció por su cuenta montando 
una modesta relojería en la callé 
Mayor, en el mismo local que hoy 
ocupa.' 

Desde tan larga fecha hasta la 
presente, por dicha calle han dtssfi-
lado otros n"uchQs establecimien
tos análogos y todos ellos han des* 
aparecido, los unos por traslado á 
otro sitio, los otros por haber fra
casado en el negocio; el único que 
permanece todavía en el mismo si
tio, dando con ello una fehaciente 
muestra de su crédito y de su pros
peridad es el del sefior Ketterer, 
que ya casi podemos considerarlo 
no solo español, sino también car
tagenero. 

En nuestra ciudad contrajo ma* 
trimonio, y en nuestra ciudad na
cieron sus hijos. 

Su seriedad en el comercio es 
proverbial, por esta causa cuenta 
con una clientela escojidfsitna que 
sale siempre altamente satisfecha 
de su establecimiento. 

El año 1872 fué nombrado relo
jero del Arsenal, teniendo á su cui
dado el reloj de la torre y sus de
pendencias, cargo que continúa 
desempeñando en la actualidad. 

Esta és á grandes rasgos, lá his
toria de esa map^nífica relojería 
que hoy vemos instalada en la (Sa
lle Mayor, frente áí Casino de 
Cartagena y junto á nuestra redac
ción. 

Nosotros le deseamos que esos 
42 años de existencia los veamos 
quintuplicados por lo menos. 

Ilotas eatalanas 
|0h Barcelona hermosal |0h gran 

cíudadl La de las amplias callea, la 
de edificios santnosos, la de plaza« 
inmensas, la de pottciaa inanner»-
bles.. yo te saludo. 

lOb deliciosa poblacióoliOh eocan-
tadora ciudad condal! La de las bom
bas, la de ios mítines, la de los incen
dios, la de la semana trágica... yo te 
contemplo. Si, contemplo los derri' 
bados conventos é iglesias y veo en 
las pocas paredes que bao. sabido 
sostenerse en pie, grandes manchas 
tan negras como los instintos devas
tadoras de pequeños cerebros. Grao-
des manchas negras huellas de lai 
lenguas de fuego que lamían ansiosas 
los muros, lenguas de fuego que en 
otras circunstancias ¡hubieran sido 
como la del peno noble que besa i su 
amo, y que ahora es como lo de re
pugnante serpiente que exhala ve
neno. 

(Oh bella Barcelona! La de la sema
na trágica, yo te admiro. Las nacio
nes extrangeras, el resto de España te 
censura, yo también pero á mi modo 
(me creo un pequeño Azorfn), censu
ro la forma de exhibirte y censuro 
más aun la importunidad, cuando to
do español debf̂  tener sus ideas y sa 
corazón puesto en Melilla, salís |oh 
pobres catalaDi.>sI con vuettras cosüi. 
Por lo demás estos sucesos que gran
des desgracias han producido, han si
do á modo de agua bautismalqae la • 
vándo embrionarias ideas ha con
seguido en el ánimo de toda Cataluña 
el juramento interno del ciudadano, A 
deponer actitudes. Y en este caso l̂ ien 
puede decirse que la labor no ha sido 
estéril. Si viérais'mis queridos lecto
res con cuanta energía se (irotesta 
aqai de lo ocurrido. Barcelona cual 
nuevo fénix renace nob'tí, trabajadora 
patriótica; quiere bofrar esas «Dan-
chas negras que lenguas de fuego tra
zaron en los muros dé iglesias y con
ventos, y quiere borrar del libro de 
su historia esos pocos nombrea pro
movedores de está sedición. 

No 08 extrañe mis pacíficos lecto 
res que no censure el fondo de estos 
sucesos porque no sé cual ha sido el 
principal motivo, no sé el objeto, no 
sé la idea primordial de ésta sédiclén 
y es de advertir que por aía>ra nadie 
lo sabe.El efecto todos !o hemos visto, 
la causé ya se sabrá ¡hay qué hablar 
tanto de ésto y tan despacio! '' 

Por boy coplareraoa noas circula 
res encontradas por la policía en casa 
de Francisco Ferrer y publicadas pbr 
tLa Vanguardia», periódico reviaa^o 
por la cenüúrd y que dicen así: 
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En ilusión mental hiera formando, 
Primero un firmamento de záfiro 
Poblado de luceros brilladores; 
Después un mar besando una ribera; 
Un conjunto de selvas y de flores; 
Un valle, una montaña, una colina, 
Un rio murmurante, una pradera... 
]Un mundo en fin!... ¡Otra creación divina 
Igual en todo á la Creación primeral 
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Y asi como, en el Génesis, flotaba 
El Espíritu Dios sobre las olas 
De aquel mar infinito 
Que la sombra caótica formaba; 
Y asi como los mundos de granito 
De sus espumas negras arrancaba; 
Asi también, soñando mentalmente,. 
Colón en frágil nave se vela 
Bogando sobre un mar crespo y rugiente, 
Donde, entre etpuma hirvlente, 
El mundo de sus sueños descubría. 

Y |oh misterio inmortal! (Sublime arcano 
Que el hombre ouoca descifrar espera! 
i&Qsterio sobre humano 
Que en realidad con>dette el sueño vano, 
Y engendra la verdad en la quimera! 

El génesis del mundo del marino, 
Al génesis divino 
Era en todo y por todo semejante; 
Pues si el Creador Supremo 
Marcó el comienzo y el primer instante 
De la Creación, con el raudal sublime 
De la luz; entre el caos pavoroso; 
Como en su mente estaba 
Crear un Universo explendoroso. 
Que con El y en su mente coexistía 
Como un ensueño amado, 
El mundo en D i o s estaba ya creado, 
Y antes de qué El lo hiciese, ya existia. 
Pues bien, del mismo modo, y de la llama 
Brotando que derrama 
Sobre los hombres de la ciencia el rio; 
El mundo de Colón, aquella Idea 
Que como luz febea 
Puso en su mente inspiración y brio; 
Aunque ningún osado navegante 
Del mundo aquel su nave vio delante, 
Y tan solo halagüeño 
Colón en él un ideal soñaba, 
El nuevo mundo sobre el mar flotaba 
Siglos y siglos antes de aquel sueño! 

Brotó la realidad de la quimera! 
En el libro de Dios estaba escrito 

La vela sobre el mástil desplegada, 
La nave do Colón rápidamente 
Bagaba por los mares, solamente 
Por bonancibles vientos impulsada. 
Densas nubes de pronto recorriendo 
La c e l e s ^ n ^ ó n , y en negras sombras 
Los mares envolviendo. 
Brotar hicieron huracán bravio; 

Y desde el cielo oscuro, 
Fugaz centella se lanzó encendida 
Del Occéano en el abismo frió; 
Y de su seno imputo 
Surgió la tempestad, y enfurecida 
Su frente horrible levantó con brio. 
Pronto la mar envuelta en densa bruma, 
Mudo sus olas de zafir y plata 
En altos montes de rugiente espuma. 
Azotaba la nave 
El hirioso huracán con ira loca, 
Y el Occeano hundirla amenazaba 
A cada paso en su entreabierta boca. 
Al honible estallido 
Del rayo entre ias nubes, respondía 
El ronco vendabal con su bramido. 
Siendo el triste bajel, en tal momento, 
Palenque do luchaban á porfía 
Las iras de la mar con las del viento. 
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¡TIERRA! 

12 de Octubre de 1492 
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—<En el nombre de Diosl Rápido el viento 
Empuje sobre el mar mi nave oscun . . . 
Al fin llegó el momento 
D e probar que no fue mi pcnsamlefitp 
Ni ensueño vano, ni febril looliraí 
Al mar! Ai mail De sus moi^Nes olas 
Mi mundo exista por doquier cercado. 
Y á través de la hwina, 
A mis ávidos olpi se tetrata, 
Cual blanca dota de ludente plata 
Que el nia^ envuelve en su fizada eapumal» 


